
REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

MEDIA NOCHE 

Y a el c�nto-de los gallos en el huerto 
La media noche anuncia; ya el cuadrante 
Del tiempo, marca el misterioso instante 
En que un año comienza y otro ha muerto. 

. . 

Saludando al que viene, alza un concierto 
De alegres ruidos la ciudad distante : 
Y o, acariciando de mi esposa amante 
La frente, pienso en el futuro.incierto. 

Y ambos alzamos íntimas plegarias 
Para que Dios prolongue la ven�ura 
Que hoy _nos brinda su próvida largueza ; 

Y consuele á las almas solitarias 
A q,uienes esta aurora sólo augura 
Un mañana de sombras y tristeza. 

Enero 1.º de 1907 ANTONIO GÓMEZ RESTREPO 

Los romances tradicionales en América 

FRAGMENTOS 

(De Cultura Española)

Hasta ahora no se conocía ningún romance tradicional 
de la América española. Es más, se' podía negar la existen­
cia del género en vista de ciertas declaraciones expresas, 
como la de D. Jo;é María Vergara, quien en su Historia
de la literatura en Nueva Granada (Bogotá, 1867), ha­
blando de los roma·nces nuevos que componen los llane­
ros ( r) de San Martín y de Casanare, dice: " indudable­
mente lomaron la forma de metro y la idea de los roman­
ces españoles; pero DESECHARON LUÉGO TODOS LOS ORIGINA­

LES, y compusieron romances suyos para celebrar sus pro-
pias pr0ezas." 

El llanero es el habilanle de los grandes llanos del interior de la 
República venezolana. 

ROMANCES TRADICIONALES EN AMÉRICA 

Agustín de Azara, en su Descripcidn del Paraguay y
Río de la Plata (Madrid, 1847, I, pág. 309), hablando de 
los cantos de los campesinos españoles y no españoles de 
esos países, tampoco conoce ningún romance: "en cada 
pulpería hay una guitarra, y el que la toca bebe á costa 
ajena ; cantan yarabís ó tristes, que son cantares invent;a­
dos en el Perú, los más monótonos y siempre tristes, tra­
tando de ingratitudes de amor y de gentes que lloran des­
dichas por los desiertos." 

Adolfo Valderrama, en su Bosquejo de la poesía chile­
na (Santiago, r866, pág. r48), hablando del romance po­
pular llamado allí corrido, dice que es "un pequeño cuen-
1 o ó poema del género descriptivo, en que se refieren las. 
hazañas de un roto (1) ó se pintan las novedades del pue­
blo." Y no multipliquemO"s los ejemplos : cuantos hablan 
de la poesía popular americana nos desahucian expresa ó 
tácitamente de · hallar nada tradicional que provenga de 
los primeros colonizado;es de aquellas tierras. 

Y, srn embargo, esos primeros colonizadores salieron 
de España á fines del siglo xv y principios del xv1, en la 
época precisa en que el romance estaba más en boga entre 
todas las ·c1ases sociales de la Península. Todos los recor­
ban y ten[an muy presentes en la memoria. 

Navegando Hernán Cortés, en 1519, la costa de Méjico, 
para ir á San Juan de Ulúa, los que ya conocían la tierra 
iban mostrándole la Rambla, las muy altas sierras neva­
das, el río de Albarado donde entró Pedro de Albarado, 
el río de Banderas donde se rescataron los r6,ooo prisio­
neros, la isla de Sacrificios, donde hallaron los altares y 
los indios. sacrificados cuando lo de Grijalva; y así se en­
tretenían, hasta que .arribaron á San Juan. A alguien le 
parecían impertinentes aquellos recuerdos pasados, y tan 
perder el .tiempo como recitar el romance de Calaínos. 
"Acuérdome-dice Berna! Díaz del Castillo (2)-que llegó 

(1) El roto chileno es el hombre del pueblo.
(2) Conquista de Nueva España, Biblioteca de Autores Españoles,

tomo XXVI, pág. 31. 
.. 




